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Introducción
La salud mental, es un componente esen-
cial del bienestar humano, relacionado 
con la capacidad de establecer vínculos, 
afrontar situaciones adversas y disfrutar de 
la vida1. Desde la salud pública, se com-
prende como un proceso integral orien-

tado a promover calidad de vida, especial-
mente en contextos donde la exposición 
a entornos violentos afecta el bienestar 
individual y colectivo2,3. Esta relación ex-
plica la interconexión entre salud mental, 
factores individuales, sociales, económi-
cos y políticos que moldean las expe-
riencias de violencias4,5.

Resumen
La violencia híbrida, se configura como una amenaza central para la salud mental y la salud pública comunitaria. Este 
artículo analiza cómo los entornos epicentro de violencia híbrida producen efectos psicológicos significativos que, al 
acumularse, impactan de manera colectiva y requieren enfoques integrales basados en la justicia terapéutica. A partir de 
una revisión narrativa de literatura en español e inglés del 2015 al 2025, en bases de datos como PubMed, SciELO, Redalyc, 
Latindex, DOAJ, ScienceDirect, Scopus, Web of Science, Dialnet. Se identificó la importancia de generar la relación directa 
entre salud pública y justicia terapéutica. Esto confirma la necesidad de perspectivas interdisciplinarias para comprender y 
atender la violencia híbrida. Los hallazgos indican que la exposición continua a estas formas de violencia genera sufrimiento 
psicológico y deterioro de la cohesión social. En este contexto, la justicia terapéutica aparece como una vía prometedora 
para orientar políticas y acciones que integren reparación, prevención y fortalecimiento comunitario.
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Abstract
Hybrid violence poses a central threat to mental health and community public health. This article analyzes how 
environments at the epicenter of hybrid violence produce significant psychological effects that, when accumulated, have 
a collective impact and require comprehensive approaches based on therapeutic justice. Based on a narrative review of 
literature in Spanish and English from 2015 to 2025, drawn from databases such as PubMed, SciELO, Redalyc, Latindex, 
DOAJ, ScienceDirect, Scopus, Web of Science, and Dialnet. The study identified the importance of establishing a direct link 
between public health and therapeutic justice. This confirms the need for interdisciplinary perspectives to understand and 
address hybrid violence. The findings indicate that continuous exposure to these forms of violence causes psychological 
suffering and undermines social cohesion. In this context, therapeutic justice emerges as a promising avenue for guiding 
policies and actions that integrate reparations, prevention, and community strengthening.
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La violencia híbrida constituye una de las 
principales amenazas a la salud pública, al 
reunir en un mismo entorno manifestacio-
nes estructurales, comunitarias, criminales y 
de género. Aunque la literatura actual ofre-
ce múltiples análisis sobre estas formas de 
violencia, el concepto de la violencia híbri-
da permite una comprensión más amplia 
al destacar la interconexión y coexisten-
cia de distintos tipos de agresión dentro 
de un mismo contexto6.

Jiménez Bautista, a partir de la tipología 
clásica de violencia directa, estructural y cul-
tural «junto con los aportes sobre violencia 
simbólica» menciona el concepto de violen-
cia híbrida, como la interacción simultánea 
de diversas formas de violencia en contex-
tos específicos, lo que permite explicar de 
manera más integral fenómenos como la 
violencia urbana, de género, política o mi-
gratoria y orientar respuestas integrales que 
articulen salud pública, protección social y 
sistemas judiciales6. En la Tabla 1. se presenta 
el tipo de violencia y la definición.

La justicia terapéutica se presenta como 
un «enfoque interdisciplinario del dere-
cho que examina el efecto de las normas, 
procedimientos y la actuación de los ope-
radores jurídicos sobre el bienestar psico-
lógico de las personas involucradas en el 
sistema de justicia»7.

La violencia de pareja se asocia con de-
presión, estrés postraumático, ansiedad, ten-
dencias suicidas y alexitimia8,9. En el caso de 
poblaciones de refugiados, se incrementa 
la aparición de síntomas emocionales seve-
ros10 y durante la pandemia por la COVID-19 
se intensificó la violencia familiar, desenca-
denando comportamientos agresivos y au-
tolesivos en la infancia11. Cabe resaltar que la 
violencia familiar puede aparecer en un am-
biente de dependencia emocional, creando 
actitudes que intensifican la violencia12.

La violencia híbrida también se mani-
fiesta en las dinámicas familiares donde los 
patrones autoritarios y las desigualdades 
socioculturales reproducen violencias visi-
bles e invisibles con discursos culturales que 

legitiman la opresión y formas invisibles de 
dominación simbólica13,14.

Comprender la relación entre salud 
mental y violencia híbrida resulta relevan-
te para el desarrollo de las políticas públi-
cas que integren atención médica, social, 
derecho y educación15.

La justicia terapéutica pasó de ser una 
corriente del Derecho Integrativo a consti-
tuir un paradigma que concibe el derecho 
como agente de cambio y bienestar. Dis-
tingue enfoques teóricos y aplicaciones 
prácticas, incluye una mirada más humana 
del sistema legal y fomenta la colaboración 
interdisciplinar entre psicología y derecho, 
conocida como paradigma iuspsicológico, 
(estudia el Derecho como agente terapéuti-
co, examinando cómo las leyes, los procesos 
judiciales y las instituciones legales generan 
efectos psicológicos, emocionales y socia-
les en las personas involucradas) con una 
perspectiva colectiva, sin desconocer las 
diferencias en las aplicaciones prácticas16,17.

En Colombia, diversos estudios eviden-
cian manifestaciones de violencia híbrida 
en escuelas y universidades, afectando la sa-
lud mental y la permanencia educativa18,19. 
Escenarios como el estallido social en Chile 
evidencian cómo convergen violencias di-
rectas, estructurales y simbólicas, resaltando 
la necesidad de fortalecer la legitimidad es-
tatal y promover una paz neutra basada en 
garantía de derechos20,21.

Otros trabajos destacan las consecuen-
cias de la violencia psicológica y doméstica 
en la salud mental, así como las dificultades 
para su reconocimiento legal debido a am-
bigüedades normativas22,23,24,25. La violencia 
en el noviazgo, se relaciona con estrés, de-
presión y ansiedad, trasciende el plano indi-
vidual y afecta la salud pública26.

La combinación de distintas formas de 
violencia genera revictimización, impunidad 
judicial y la repetición de patrones violentos 
en contextos marcados por precariedad 
socioeconómica. Las secuelas psicológicas 
evidencian la fragilidad institucional prolon-
gando el trauma y limitando el acceso a la 

Tabla 1. Tipo de violencia y definiciones

Tipo de violencia Definición 

Directa  
(verbal, psicológica y física)

violencia en que una acción causa un daño directo sobre el sujeto destinatario, 
sin que haya apenas mediaciones que se interpongan entre el inicio y el destino 
de las mismas

Estructural procesos de violencia en los que la acción se produce a través de mediaciones 
institucionales o estructurales 

Cultural Todas las facetas culturales que, de una u otra forma apoyan o justifican las 
realidades y prácticas de violencia

Violencia híbrida6 Intersección de distintas violencias (directa, estructural y cultural)
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justicia y la atención en salud mental. Así, la 
violencia híbrida no solo afecta a las perso-
nas, sino que sostiene un orden desigual, lo 
que demanda políticas públicas integrales 
de prevención, atención psicosocial y tera-
péutica que permitan romper el ciclo27,28.

El estudio de las violencias políticas ha 
pasado de centrarse en lo armado y policial 
a incluir formas más sutiles presentes inclu-
so en democracias. Aunque se compren-
de mejor la violencia policial y sus efectos 
psicosociales, persisten vacíos sobre la 
violencia estatal cotidiana y los mecanis-
mos de control social en América Latina. 
La violencia es una construcción histórica 
y social, sostenida por relaciones de poder, 
resistencia y discursos que la legitiman. El 
Estado la ejerce como un dispositivo que 
regula la acción ciudadana, frecuentemen-
te encubierto bajo nociones de «fuerza» u 
«orden». En la actualidad, la violencia polí-
tica debe entenderse como un fenómeno 
híbrido y relacional, donde lo físico y lo 
simbólico se entrelazan y cuya permanen-
cia depende de su legitimación cultural29. 
en relación a ello, la memoria en contextos 
de conflicto no es un legado fijo, sino un 
proceso generacional construido mediante 
la acción colectiva y diversas materialida-
des. En escenarios marcados por violencia 
estatal o movilizaciones feministas, distin-
tas generaciones se influyen entre sí, legi-
timando incluso voces que no vivieron di-
rectamente la violencia. Así, la memoria se 
configura como un entramado simbólico, 
político y afectivo, donde el pasado pue-
de resignificarse, rechazarse o actualizarse 
en nuevas prácticas30.

Las desigualdades de género y la vio-
lencia contra las mujeres han sido cada vez 
mejor medidas en términos de prevalencia, 
consecuencias y acceso a la justicia; sin em-
bargo, persisten vacíos sobre los agresores, 
factores de riesgo y violencia fuera de la 
pareja. La evidencia también muestra poca 
evaluación de intervenciones preventivas y 
brechas persistentes en los ámbitos laboral, 
político y de cuidado, además de una limi-
tada aplicación del enfoque interseccional. 
Esto subraya la necesidad de incorporar in-
terseccionalidad para diseñar políticas pú-
blicas más efectivas31-33.

Los Derechos Humanos y la dignidad 
humana son pilares fundamentales para 
la vida individual y social. Este marco pro-
mueve valores y empatía que facilitan rela-
ciones humanas acordes con los principios 
de la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos34,35 y que buscan garantizar la 
dignidad, pero su vulneración continúa en 
aumento y afecta de manera diferenciada 
según el sexo, reflejando desigualdades de 

poder y la persistente subordinación de 
las mujeres. La violencia contra ellas gene-
ra impactos severos en la salud mental, lo 
que hace indispensable promover políti-
cas efectivas que aborden tanto sus causas 
como sus consecuencias36.

La revisión muestra que la conexión en-
tre salud pública y justicia terapéutica sigue 
siendo un campo poco desarrollado, pese 
a su potencial para abordar la complejidad 
de la violencia híbrida con enfoques inte-
grales. Esto, bajo algunas hipótesis, podría 
deberse a la arbitraria distinción de sabe-
res de los que provienen la salud pública 
y la justicia terapéutica, ciencias médicas y 
campo jurídico, respectivamente; la opera-
ción del sistema de salud apartada del sis-
tema judicial y el desarrollo relativamente 
reciente de la justicia terapéutica. Aunque 
la evidencia que articula ambos ámbitos 
es limitada, se identificaron experiencias 
que apuntan a un camino posible. En este 
contexto, este artículo es una revisión na-
rrativa de literatura, se incluyeron artículos 
en español e inglés publicados del 2015 a 
2025, se realizó una búsqueda bibliográfica 
en bases de datos como PubMed, SciELO, 
Redalyc, Latindex, DOAJ, ScienceDirect, 
Scopus, Web of Science, Dialnet, biblio-
grafía latinoamericana, artículos originales, 
revisiones narrativas, centrados en estu-
dios sobre violencia híbrida y sus efectos 
en salud mental y salud pública, así como 
en propuestas de intervención basadas 
en justicia terapéutica, destacando vacíos 
y oportunidades para una mayor integra-
ción interdisciplinaria.

Discusión
Violencia híbrida y su relación 
con la salud mental

El análisis evidencia que la violencia hí-
brida no ocurre como hecho aislado, sino 
como un entramado donde se superpo-
nen dimensiones estructurales, simbólicas 
y culturales, que reproducen desigualdad 
y exclusión, en contextos como protestas 
sociales, violencia de género, relaciones de 
pareja y dinámicas familiares, lo simbólico y 
lo material se combinan reforzando patro-
nes de dominación que impactan la salud 
mental. Estos hallazgos, que evidencian el 
carácter multidimensional de la violencia 
híbrida, su manifestación en diversos con-
textos y sus efectos acumulativos en la sa-
lud mental14, coinciden con la literatura, que 
señala que las violencias combinadas ge-
neran efectos acumulativos, profundizan el 
trauma y deterioran el bienestar emocional 
individual y colectivo.
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En un estudio realizado por Wexler, se evi-
denció que la violencia psicológica y domésti-
ca suelen pasar desapercibidas, lo que dificul-
ta su identificación clínica y legal y aumenta 
la revictimización, junto con síntomas como 
depresión, ansiedad y estrés postraumático, 
especialmente en mujeres y adolescentes. 
En contextos de precariedad o debilidad ins-
titucional, estos efectos se profundizan y se 
prolongan. Así, la violencia híbrida debilita 
la resiliencia comunitaria y compromete la 
salud mental colectiva, destacando la necesi-
dad de respuestas intersectoriales orientadas 
a la reparación y al bienestar37.

Violencia híbrida y salud pública

Desde el enfoque de salud pública, la vio-
lencia híbrida emerge como una amenaza 
compleja debido a su impacto transversal 
sobre la cohesión social, la confianza en las 
instituciones, el ejercicio de derechos y el 
funcionamiento comunitario. En el marco 
de esta revisión, la violencia comunitaria se 
comprende como un problema colectivo 
cuya atención requiere estrategias partici-
pativas y no únicamente medidas de con-
trol, orden o sanción. La organización co-
munitaria surge como un elemento clave, 
pues facilita redes de apoyo, disminuye la 
exposición a riesgos y promueve acciones 
protectoras frente a las violencias38.

Violencia híbrida y justicia 
terapéutica

La justicia terapéutica ofrece un marco espe-
cialmente relevante para abordar los efectos 
de la violencia híbrida. Este enfoque parte de 
que el derecho puede producir impactos te-
rapéuticos y perjudiciales, dependiendo de 
cómo se implementen sus prácticas. Spencer 
y Hueston, mencionan que los tribunales de 
tratamiento de drogas y salud mental desta-
can como un ejemplo significativo: articulan 
equipos multidisciplinarios, participación 
judicial activa y apoyo comunitario, favore-
ciendo procesos de rehabilitación y corres-
ponsabilidad, destacan que estos tribunales 
utilizan habilidades de comunicación «como 
la escucha activa y la retroalimentación em-
pática», que favorecen la adherencia a los 
procesos y generan beneficios neuropsico-
lógicos al activar redes de motivación39. Sin 
embargo, en dichas experiencias de investi-
gación no está descrito si además de efec-
tos terapéuticos, podrían producir efectos 
estigmatizantes o coercitivos.

De manera complementaria, se han de-
sarrollado programas de salud mental para 
personas privadas de la libertad orientados 
a garantizar continuidad en la atención 

y reducir reincidencia40. Lennox C, et al., 
mencionan el programa «Engerger», cuyo 
objetivo era desarrollar y evaluar una inter-
vención compleja de atención colaborativa 
para reclusos con problemas de salud men-
tal comunes, que apoyara su transición a la 
comunidad y facilitara la colaboración entre 
los servicios de salud y los del sistema de 
justicia penal41. Estos hallazgos refuerzan la 
utilidad de la justicia terapéutica como un 
enfoque que promueve reparación emo-
cional, dignidad y resiliencia, especialmente 
en escenarios donde la violencia híbrida es 
frecuente y las respuestas judiciales tradicio-
nales suelen perpetuar el trauma41.

En síntesis, los hallazgos muestran que la 
violencia híbrida persiste en contextos mar-
cados por desigualdad, debilidad institucio-
nal y prácticas simbólicas que la normalizan. 
Su abordaje exige reconocer la intersección 
entre salud mental, salud pública y justicia 
terapéutica, dejando atrás respuestas frag-
mentadas o exclusivamente punitivas. En 
escenarios con alta presencia de violencias 
combinadas, resultan esenciales estrategias 
interdisciplinarias que articulen atención 
psicosocial, enfoques restaurativos, fortale-
cimiento comunitario y políticas públicas 
basadas en Derechos Humanos.

A la luz de estos hallazgos, abordar la 
violencia híbrida desde un enfoque de 
justicia terapéutica no solo potencia la ca-
pacidad del sistema judicial para reparar 
y evitar revictimización, sino que también 
contribuye a la protección de la salud pú-
blica y al bienestar colectivo. Este enfoque, 
al integrar salud, comunidad y derecho, 
responde a la complejidad del fenómeno 
y ofrece caminos sostenibles para transfor-
mar los patrones que perpetúan los daños. 
La Figura 1. sintetiza estos impactos y puede 
servir como hilo conductor para orientar es-
trategias de intervención.

Limitaciones y recomendaciones

Aunque el estudio ofrece un análisis so-
bre violencia híbrida y sus efectos en salud 
mental, salud pública y justicia terapéutica, 
presenta limitaciones propias de los traba-
jos teóricos. La amplitud interdisciplinaria 
del tema implica múltiples enfoques y de-
finiciones, lo que genera variaciones en la 
forma de abordarlo; no obstante, esta di-
versidad también amplía la comprensión 
del fenómeno. Con ello se evidencia que 
hay heterogeneidad de las fuentes y la ne-
cesidad de investigar más sobre el tema. Se 
sugiere que investigaciones futuras incor-
poren estudios empíricos comparativos y 
análisis de casos locales para complementar 
y profundizar los resultados.
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Conclusión 
El estudio evidenció, que la violencia híbri-
da es un fenómeno complejo que combina 
formas directas, estructurales y simbólicas, 
afectando de manera profunda la salud 
mental individual y colectiva. Su carácter 
acumulativo y multiescalar la convierte en 
un reto central para la salud pública, al gene-
rar daños psicológicos persistentes, debilitar 
la cohesión social y restringir derechos. En 
contextos donde las respuestas estatales se 
enfocan casi exclusivamente en lo punitivo 
o reactivo, el trauma tiende a perpetuarse, 
la salud mental se deteriora y los mecanis-
mos de prevención se debilitan. También, la 
fragilidad institucional dificulta la detección 
temprana, la atención psicosocial y la coor-
dinación entre salud, justicia y comunidad, 
aumentando los riesgos para poblaciones 
vulneradas, especialmente en escenarios 
con escasa articulación interdisciplinaria. 
Desde la salud pública, comprender la vio-
lencia híbrida implica reconocer su carácter 
sistémico y avanzar hacia políticas integrales 
que articulen prevención, intervención co-
munitaria y fortalecimiento institucional.

Ante esto, la justicia terapéutica se pre-
senta como un enfoque adecuado para abor-
dar estos impactos, al promover respuestas 
estatales orientadas a la reparación emo-
cional, la dignidad y el bienestar. La relación 
entre violencia híbrida, salud pública y salud 
mental evidencia que estas dimensiones son 
inseparables y requieren estrategias interdis-
ciplinarias que articulen prevención, apoyo 
psicosocial y transformación institucional.

Los hallazgos indican que integrar salud 
pública y justicia terapéutica abre rutas pro-
metedoras para mitigar los efectos psico-
sociales de la violencia híbrida y fortalecer 
la resiliencia comunitaria, avanzando hacia 
modelos más integrales y necesarios en los 
contextos contemporáneos de América La-
tina y su salud mental.
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